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Resumen

Objetivo: actualizar y sintetizar el conocimiento
sobre la relación entre la personalidad y el uso-abuso
de éxtasis. Método: se revisan y compilan los datos
de la literatura científica sobre el tema. Resultados:
los datos más sólidos apuntan hacia la presencia de
rasgos de impulsividad, desinhibición y búsqueda de
experiencias más prominentes en los consumidores
de éxtasis que en los controles no consumidores.
Estos datos de personalidad son consistentes con la
hipofunción del sistema serotonérgico que los estu-
dios neurobiológicos han puesto de manifiesto en
esta población. Conclusión: se necesitan estudios
prospectivos, doble ciego controlados con placebo,
que permitan aclarar si los datos encontrados en los
estudios naturalísticos son causa del consumo del
éxtasis o por el contrario son consecuencia de dicho
consumo.
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Summary

Objective: to update and synthesize the knowledge
about the relationship between personality and the
use-abuse of ecstasy. Method: revision and collection
of data from the scientific literature on the subject.
Results: the strongest data point toward the presen-
ce of characteristics of impulsivity, disinhibition and
seeking of experiences as being the most prominent
in consumers of ecstasy than in non-consumer con-
trols. These personality data are consistent with the
hypofunction of the serotonergic system that  neuro-
biological studies have demonstrated in this popula-
tion. Conclusion: Prospective, double blind, placebo-
controlled studies are necessary  which permit us to
clarify whether the data found in naturalistic studies
are the cause of the consumption of ecstasy or whe-
ther they are the consequence of the consumption of
such.
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INTRODUCCIÓN

L
a preocupación sobre la relación entre la
personalidad y el uso-abuso de drogas
existe ya desde hace varias décadas.

Desde los ya clásicos estudios de Eysenck,
buscando una relación entre el consumo de
tabaco y la personalidad, han sido muchos los
investigadores que han dedicado sus esfuer-
zos a arrojar alguna luz sobre el respecto
(Sáiz y cols 2001). A pesar de ello, la interpre-
tación de los resultados de los estudios
sobre personalidad y consumo de drogas en

general, y del éxtasis en particular, es una
cuestión que todavía plantea importantes difi-
cultades. 

En primer lugar, los estudios epidemiológi-
cos han demostrado que el perfil tipo del con-
sumidor de sustancias es el policonsumo
siendo excepcionales los casos de consumo
puro, especialmente con el éxtasis, lo que
implica dificultades a la hora de atribuir deter-
minados efectos a una determinada sustan-
cia en particular.

En segundo lugar, la mayor parte de los
cuestionarios de personalidad están diseña-



dos para evaluar rasgos estables de persona-
lidad y no han demostrado, o no ha sido estu-
diada, su eficacia en la detección de cambios
recientes.

Finalmente, la falta de estudios prospecti-
vos hace que sea difícil determinar si los
hallazgos deben ser interpretados como con-
secuencia del consumo, es decir, como cam-
bios de personalidad inducidos por las dro-
gas, o si por el contrario, esos rasgos de
personalidad ya existían previamente y son
los que predispusieron al sujeto al consumo.
En suma se plantea la cuestión de si esos
rasgos de personalidad que diferencian al
consumidor del no consumidor son la causa
o la consecuencia del consumo.

ESTADO ACTUAL DEL TEMA

Una cuestión de especial interés en la
actualidad es poder determinar si los distin-
tos rasgos de personalidad asociados al 
consumo de éxtasis son causa de dicho con-
sumo o, si por el contrario, son su conse-
cuencia. Así, existen estudios que han
demostrado que como consecuencia de la
exposición al éxtasis disminuiría la inhibición
cognitiva de los comportamientos impulsi-
vos, como sucede con otras drogas de
abuso. Sin embargo, si se tienen en cuenta
los hallazgos aportados por los estudios diri-
gidos a la búsqueda de un perfil de personali-
dad diferencial en los consumidores de dro-
gas, cabría plantearse la cuestión en sentido
contrario. Es decir, sería la falta de inhibición
previa la que conduciría a un sujeto a consu-
mir este tipo de sustancias. Esta cuestión
tiene especial relevancia en el campo de la
intervención (Calafat y cols 1985). 

PERSONALIDAD COMO CONSECUENCIA

Estudios preclínicos han demostrado el
efecto neurotóxico de la 3-4 metilendioxime-
tanfetamina (MDMA) en los terminales sero-

tonérgicos del cerebro de primates no huma-
nos (Ricaurte y cols 1988) y posiblemente de
los humanos (McCann y cols 1998, Semple y
cols 1999). Aunque todavía no están bien
establecidas las consecuencias funcionales
de este daño (McCann y Ricaurte 1998), cada
vez existe mayor evidencia, proveniente de
estudios controlados, de un aumento de la
impulsividad en los consumidores de MDMA
como consecuencia del descenso de la activi-
dad serotonérgica (Gerra y cols 1998, Morgan
1998, Parrot y cols 2000, Gerra y cols 2002).

Gerra y cols (1998, 2002), estudiando un
grupo de 15 usuarios de MDMA que no habí-
an utilizado durante un período prolongado de
tiempo alcohol ni ninguna otra droga encon-
traron que, con respecto al grupo control,
presentaban significativamente mayor bús-
queda de sensaciones y hostilidad, demos-
trando además una correlación negativa entre
ambos rasgos de personalidad y la respuesta
de prolactina a la fenfluramina. En el estudio
de Morgan (1998) el grupo de consumidores
de MDMA (que también utilizaban otras sus-
tancias ilegales) cometió significativamente
más errores en el test de emparejamiento de
figuras –MFF20-, una medida conductual de
impulsividad,  que los otros dos grupos de
estudio (policonsumidores de sustancias que
nunca utilizaron éxtasis y grupo control de no
consumidores), sin que hubiese diferencias
significativas en el nivel de ansiedad, depre-
sión, hostilidad o funcionamiento cognitivo.
Ampliando la muestra de estudio, el autor
replica el hallazgo anterior que además se
confirma al encontrar que también el grupo
consumidor de MDMA obtenía puntuaciones
significativamente más elevadas en el cues-
tionario de impulsividad, búsqueda de aventu-
ras y empatía –IVE- que los otros dos grupos.
Por su parte Parrot y cols (2000), en una
muestra de población no clínica de jóvenes
usuarios de éxtasis, encontró que los consu-
midores importantes de éxtasis (30-1000
ocasiones) obtenían puntuaciones significati-
vamente más elevadas que los controles en
impulsividad. Los consumidores “light” (1-20
ocasiones) se encontraban a medio camino
entre los consumidores importantes y el

Personalidad y uso-abuso de éxtasis (MDMA)200



grupo control de no consumidores de éxta-
sis.

PERSONALIDAD COMO CAUSA

Ya en 1983 Zuckerman asoció el consumo
de drogas con rasgos de personalidad impul-
sivos;  la desinhibición y la búsqueda de expe-
riencias se relacionaba con la frecuencia del
consumo de las distintas drogas, y esta rela-
ción era especialmente fuerte en el caso de
los psicoestimulantes. Jaffe y Archer (1987)
consideran que comparado con otros rasgos
de personalidad, la búsqueda de sensaciones
es el mejor predictor de consumo, y Luengo
y cols (1996) identifican este rasgo como dife-
renciador entre adolescentes no-consumi-
dores y aquellos que progresivamente van
aumentando el consumo con el tiempo. 

En nuestra comunidad Bobes y cols (2002)
y Sáiz y cols (2001), han estudiado la asocia-
ción entre rasgos de personalidad y consumo
de drogas en reclutas del Servicio Militar y en
estudiantes de los institutos de Oviedo. En el
estudio de Bobes y cols (2002) un total de
3643 reclutas cumplimentaron de forma váli-
da los instrumentos de evaluación: el cuestio-
nario de la OMS de consumo de alcohol y
otras drogas (Smart y cols 1980), el cuestio-
nario de personalidad de Eysenck -EPQ-A-
(Eysenck y Eysenck 1975) y la escala de bús-
queda de sensaciones de Zuckerman –EBS-
(Zuckerman y cols 1978). El 10.9% de los
reclutas afirmaron haber consumido MDMA
alguna vez en la vida, el 7.8% haberla consu-
mido en el año previo, y el 4.5% en el mes
previo. Los consumidores de MDMA se aso-
ciaban con mayores niveles de neuroticismo
y dureza en el EPQ-A y con mayores puntua-
ciones en la escala de búsqueda de sensacio-
nes y en sus cuatro subescalas que los no
consumidores de drogas ilegales y que los
consumidores de drogas ilegales diferentes
de la MDMA. 

Resultados similares se obtuvieron en el
estudio de Sáiz y cols (2001) en el que se
evaluó, con los mismos instrumentos que en

el estudio anterior, una muestra de 2915
estudiantes de 2º-4º ESO y 1º Bachiller en los
centros públicos de Oviedo. De cara al análi-
sis estadístico, dado que es prácticamente
imposible localizar consumidores “puros” de
MDMA, se dividió la muestra en tres subgru-
pos: grupo 1 (aquellos que sólo han consumi-
do a lo largo de su vida drogas legales –taba-
co y / o alcohol-), grupo 2 (aquellos que han
consumido alguna vez drogas ilegales entre
las que no figura la MDMA) y grupo 3 (aque-
llos que han consumido alguna vez MDMA,
independientemente del resto de consumos
legales e ilegales).  Además se analizó si exis-
tía alguna diferencia en cuanto a personalidad
entre los sujetos que tras haber consumido
alguna vez en la vida siguieron consumiendo
(presentaban consumo también en el último
mes) y los que ya no consumían (no había
consumos en el último mes). Para ello se
creó una nueva variable, suma de consumo
alguna vez en la vida y consumo en el último
mes, en la que los sujetos se clasificaban en
tres grupos: “abstinentes” (nunca consumie-
ron MDMA, ni alguna vez, ni en el último
mes); “experimentadores” (consumieron
MDMA alguna vez, pero no en el último
mes); y “reincidentes” (consumieron MDMA
alguna vez y en el último mes). Por último,
cabe señalar que estos análisis se realizarán
de forma individualizada para cada sexo.

Las tablas I y II muestran los resultados
obtenidos en el análisis de la asociación entre
uso-abuso de sustancias alguna vez en la
vida y el EPQ-A en varones y mujeres. Los
resultados obtenidos en la dimensión neuro-
ticismo ponen de manifiesto que los consu-
midores de sustancias ilegales diferentes de
MDMA (grupo 2), de ambos sexos,  son los
que obtienen puntuaciones más elevadas en
esta dimensión. No obstante, sólo se obtie-
nen diferencias estadísticamente significati-
vas en la submuestra de mujeres: grupo 1 vs
grupo 2. En la dimensión intro-extroversión
puede observarse que los consumidores de
MDMA (grupo 3) obtienen puntuaciones más
elevadas que los no consumidores de drogas
ilegales. Finalmente, en la dimensión de psi-
coticismo en ambas submuestras de estu-
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diantes se observa que los tres grupos son
diferentes entre sí, de tal manera que se
puede hablar de un gradiente de psicoticismo
en función del consumo: a más sustancias
mayor puntuación en psicoticismo. Desde un
punto de vista clínico, es necesario señalar
que tan sólo la dimensión de psicoticismo
adquiere trascendencia clínica, ya que es la
única en la que los consumidores de sustan-
cias ilegales (con independencia de que se
incluya o no la MDMA), de ambos sexos, se
sitúan en rangos iguales o superiores al per-
centil 85.

Con respecto a la búsqueda de sensacio-
nes puede decirse, en conjunto, que tanto en
hombres como en mujeres las puntuaciones
aumentan significativamente en función del

consumo, de modo que son significativamen-
te más bajas en los grupos que no consumen
sustancias ilegales y más elevadas en el
grupo de jóvenes que consumen MDMA
(generalmente, junto a otras drogas ilegales)
(tablas I y II). Desde el punto de vista clínico,
este instrumento se comporta de modo muy
similar al anterior, mayor desviación respecto
a la norma en función de la importancia del
consumo. No obstante, la trascendencia clíni-
ca es escasa: únicamente en la escala de
desinhibición (los grupos 2 y 3) y en la pun-
tuación total (grupo 3), la muestra de estu-
diantes mujeres se diferencia de la población
de referencia (mujeres estudiantes españolas
–Pérez y Torrubia, 1986-) 2 ó más desviacio-
nes estándar.
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Tabla I. Uso-abuso de MDMA alguna vez en la vida y EPQ-A / EBS (varones)

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 p* Grupos
(n= 839) (n= 536) (n= 73) distintos

EPQ-A

Neuroticismo 12.29 (4.77) 13.04 (5.14) 12.81 (5.56) .023 No diferencias
Intro-extroversión 14.53 (3.56) 15.54 (2.98) 15.49 (2.69) .000 1 vs 2, 3
Psicoticismo 4.76 (2.91) 6.22 (3.37) 8.47 (3.88) .000 1 vs 2 vs 3
Búsqueda Sensaciones

BEM 7.49 (2.44) 7.78 (2.09) 8.19 (1.92) .009 1 vs 3
BEX 4.54 (1.49) 5.97 (1.82) 6.89 (1.76) .000 1 vs 2 vs 3
DES 6.10 (1.98) 7.88 (1.69) 8.38 (1.49) .000 1 vs 2 vs 3
SAP 5.31 (1.94) 5.82 (1.95) 6.62 (2.22) .000 1 vs 2 vs 3
Total 23.42 (5.11) 27.43 (4.79) 29.96 (4.95) .000 1 vs 2 vs 3
*Anova Oneway (prueba post hoc: Duncan)

Tabla II. Uso-abuso de MDMA alguna vez en la vida y EPQ-A / EBS (mujeres)

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 p* Grupos
(n= 826) (n= 552) (n= 36) distintos

EPQ-A

Neuroticismo 15.21 (4.89) 16.72 (4.76) 15.61 (4.98) .000 1 vs 2
Intro-extroversión 14.26 (3.60) 15.24 (3.32) 15.81 (2.86) .000 1 vs 3
Psicoticismo 3.32 (2.25) 4.53 (2.82) 5.47 (3.52) .000 1 vs 2 vs 3
Búsqueda Sensaciones

BEM 6.94 (2.51) 7.35 (2.25) 7.78 (1.88) .003 1 vs 3
BEX 5.12 (1.50) 6.62 (1.61) 7.64 (1.55) .000 1 vs 2 vs 3
DES 4.98 (2.12) 6.86 (1.90) 7.55 (1.44) .000 1 vs 2 vs 3
SAP 4.99 (3.47) 5.69 (1.79) 5.97 (1.92) .000 1 vs 3
Total 21.97 (5.13) 26.51 (4.63) 29.00 (3.94) .000 1 vs 2 vs 3
*Anova Oneway (prueba post hoc: Duncan)



Cuando evaluamos los rasgos de persona-
lidad en función de la persistencia del consu-
mo -abstinentes, experimentadores y reinci-
dentes- (tablas III y IV) no se obtuvieron
diferencias en las dimensiones neuroticismo
y intro-extroversión. Sin embargo, en la
dimensión psicoticismo se aprecia, en el
caso de los hombres, un claro incremento de
la puntuación obtenida en función del nivel de
consumo de MDMA y, en el caso de las
mujeres, sólo se observan diferencias entre
el hecho de haber consumido (experimenta-
dores y reincidentes) o no (abstinentes)

MDMA. Además esta diferencia estadística
tiene también significado clínico; en ambas
muestras se observa que experimentadores
y reincidentes se sitúan en percentiles clíni-
camente significativos (superiores al percen-
til 85) y, los hombres abstinentes están en el
percentil 85.

Respecto a la búsqueda de sensaciones
en la muestra de hombres se observa, que
en la subescala de búsqueda de excitación,
las mayores puntuaciones son obtenidas por
el grupo de experimentadores, seguido del
grupo de reincidentes y, por último, de los

García-Portilla, M.P.; Sáiz, P.A.; Paredes, B.; Martínez S.; Bobes, J. 203

Tabla III. Diferencias en el perfil EPQ-A y EBS entre los que nunca consumieron MDMA (absti-

nentes), los que probaron pero no continuaron (experimentadores), y los que habiendo proba-

do continuaron consumiendo (reincidentes) (varones)

Abstinentes Experimentadores Reincidentes p* Grupos 
(n= 1375) (n= 38) (n= 35) distintos

EPQ-A

Neuroticismo 12.58 (4.93) 12.80 (5.67) 12.57 (5.62) NS No diferencias
Intro-extroversión 14.93 (3.39) 15.87 (2.49) 14.91 (2.85) NS No diferencias
Psicoticismo 5.33 (3.18) 7.20 (3.13) 9.69 (4.26) .000 1 vs 2 vs 3
Búsqueda Sensaciones

BEM 7.60 (2.31) 8.07 (2.16) 8.14 (1.88) NS No diferencias
BEX 5.09 (1.77) 7.32 (1.61) 6.40 (1.79) .000 1 vs 2 vs 3
DES 6.79 (2.06) 8.25 (1.43) 8.43 (1.70) .000 1 vs 2 y 3
SAP 5.51 (1.96) 6.72 (2.34) 6.29 (2.20) .000 1 vs 2 y 3
Total 24.98 (5.35) 30.15 (4.75) 29.29 (5.67) .000 1 vs 2 y 3
*Anova Oneway (prueba post hoc: Duncan)

Tabla IV: Diferencias en el perfil EPQ-A y EBS entre los que nunca consumieron MDMA (absti-

nentes), los que probaron pero no continuaron (experimentadores), y los que habiendo proba-

do continuaron consumiendo (reincidentes) (mujeres)

Abstinentes Experimentadores Reincidentes p* Grupos
(n= 1378) (n= 24) (n= 12) distintos

EPQ-A

Neuroticismo 15.81 (4.89) 15.04 (5.43) 17.17 (3.61) NS No diferencias
Intro-extroversión 14.65 (3.52) 15.40 (3.03) 16.67 (2.19) NS No diferencias
Psicoticismo 3.80 (2.56) 5.52 (3.50) 5.33 (3.55) .001 1 vs 2 y 3
Búsqueda Sensaciones

BEM 7.11 (2.42) 7.48 (2.06) 8.58 (1.16) NS 1 vs 3
BEX 5.72 (1.71) 7.48 (1.64) 7.92 (1.31) .000 1 vs 2 y 3
DES 5.73 (2.23) 7.56 (1.45) 7.67 (1.50) .000 1 vs 2 y 3
SAP 5.27 (2.94) 6.00 (1.53) 6.25 (2.83) NS No diferencias
Total 23.77 (5.41) 28.52 (4.13) 30.58 (3.65) .000 1 vs 2 y 3
*Anova Oneway (prueba post hoc: Duncan)



abstinentes, mientras que en las subescalas
desinhibición, susceptibilidad al aburrimiento
y puntuación total sólo se observan diferen-
cias entre abstinentes y consumidores (inde-
pendientemente de que sean experimenta-
dores o reincidentes) (tabla III). En el caso de
las mujeres (tabla IV), el panorama varía lige-
ramente: diferencias entre abstinentes y con-
sumidores en las subescalas búsqueda de
excitación, desinhibición y puntuación total,
diferencias entre abstinentes y reincidentes
en la subescala búsqueda de emoción y
aventura. Desde el punto de vista clínico, de
nuevo son la subescala desinhibición y la
puntuación total, en el sexo femenino, las
que mayores desviaciones presentan respec-
to a la norma, de modo que las estudiantes
experimentadoras y reincidentes superan las
2 desviaciones estándar por encima de la
norma (Pérez y Torrubia, 1986), en dichas
subescalas.

CONCLUSIONES

El uso-abuso de MDMA parece asociarse a
rasgos prominentes de impulsividad y bús-
queda de sensaciones, sin que hasta el
momento se pueda determinar si ello es
causa o consecuencia del consumo. Por otra
parte, el hecho de que prácticamente no exis-
tan consumidores puros de MDMA dificulta
la atribución exclusiva de dichos rasgos al
éxtasis. Por tanto, se necesitan estudios adi-
cionales prospectivos, doble ciego controla-
dos con placebo que ayuden a clarificar los
hallazgos actuales.
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